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INTRODUCCIÓN. El objetivo de esta ponencia es reconocer que el modelo de la Institución Libre de Enseñanza, del último cuarto del siglo XIX en España, configura una base para una propuesta cultural y geográfica, que tenga como fin amar al territorio y educar en la virtud de habitar la patria, por medio del conocimiento de sus paisajes. (Ortega Cantero, 1984 y Martínez de Pisón, 1984).

La actitud viajera que se corresponde con una actitud cognoscitiva y epistemológica de esta institución, encierra una educación intelectual y moral, como la que propuso también Alexander von Humboldt al integrar ciencia-ética y estética en la percepción del paisaje: “el gran carácter de un paisaje, y de toda escena imponente de la naturaleza, depende de la simultaneidad de ideas y sentimientos que agitan al observador”. 
Los caminos del Bicentenario de nuestra Patria, nos obligan a pensar en una propuesta pedagógica superadora a partir  del conocimiento de todos nuestros paisajes que conforman el territorio. De paisajes naturales magníficos, como de los paisajes cuyo patrimonio histórico hay que conservar, y como los paisajes humanos, los cotidianos y aquéllos donde todavía sus gentes viven indignamente. Para lograr este objetivo, se sugiere el “trabajo de campo”, aplicado al conocimiento del paisaje de las Yungas en la Provincia de Tucumán.

1. EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA (ESPAÑA).
El Proyecto Educativo y Cultural de la Institución Libre de Enseñanza, fundado en 1876 por un grupo de catedráticos como Francisco Giner de los Ríos, Gumersindo de Azcárate y Nicolás Salmerón, fue uno de los centros culturales de mayor gravedad en la formación y educación española hasta la guerra civil (1936-39). 

El conocimiento geográfico, el viaje a la naturaleza y el paisaje, materializado en las colonias escolares de vacaciones y las misiones pedagógicas, constituyeron actividades decisivas para que este ideario tuviera una importancia fundamental en la educación de los españoles, y en la contribución de aspectos propios a lo que se entendería hoy como educación para un proyecto nacional.
Esta formación humanista, integral,  en contacto con la naturaleza, se basa en una percepción armónica del universo, donde el hombre se reconoce parte de ella, y de la creación. Se produce entonces una conciliación de lo que Ortega (1984) llama la “visión objetivadora de la observación de la realidad con una más ideal y subjetiva que busca la contemplación de lo mirado”. 
Esta visión y contemplación requieren de una actitud, la “actitud viajera”, que se va incorporando e internalizando en contacto con el paisaje, la cual es capaz de realizar una síntesis entre “la visión observadora y la mirada contemplativa”.
Aquí es donde el hombre adquiere la dimensión de lo absoluto y la dimensión de su pequeñez frente al universo. Se confronta así la experiencia de reconocer el paisaje y la experiencia estética de sentido, como cuando se observan los distintos estratos sedimentarios expresados en distintos colores de acuerdo con la composición de sus materiales, o el amanecer.
Martínez de Pisón (1984) cita a Giner a propósito, quien afirma ante una puesta de sol  “no recuerdo haber sentido nunca una impresión de recogimiento más profunda, más grande, más solemne, más verdaderamente religiosa”. También cita a Lucas Mallada, geólogo, quien expresa hacia 1890: “Nosotros, que hemos viajado por una gran parte de España, que tantas sierras, tantos barrancos, tantas sendas hemos cruzado, ¡cuántos pobres pastores, cuántos pobres labriegos hemos visto que sólo tenían en su zurrón unos mendrugos de pan de centeno, duro, negro y de sabor desagradable, como único alimento para todo el día”. Aquí las dos caras de la percepción, “el sentimiento de justicia social y la fascinación experimentada a causa de la calidad natural de las sierras”.
Esta actitud viajera se corresponde con una actitud epistemológica que encierra una educación intelectual y moral, como “los goces que traspasan el ámbito de lo sensorial, que procuran al viajero, como advierte Giner, el vivo estímulo con que favorecen la expansión de la fantasía, el ennoblecimiento de las emociones, la dilatación del horizonte intelectual, la dignidad de nuestros gustos y el amor a las cosas morales que brota siempre al contacto purificador de la Naturaleza” (Ortega, 1984). 
Por ello Martínez de Pisón (1984) criticará la “vertiente consumista y turística, que tiende a hacer desaparecer el valor cultual del paisaje y a ser sustituido por el valor exhibitivo”. La premonición no podría ser más exacta: “con la consideración de lo geográfico como motivo de distracción, se quiebra el núcleo vertebrador del ambicioso sentido educador que la Institución Libre de Enseñanza supo imprimir a la experiencia viajera”. 

Piénsese sin más en lo que representan hoy las “giras de estudios” de los nuestros colegios secundarios, los alumnos viven de noche y duermen buena parte del día, quedando muy poco tiempo para el conocimiento y el gozo del paisaje.
2. PERCEPCIÓN DEL PAISAJE EN ALEXANDER VON HUMBOLDT (1769-1859).

Sus estudios de botánica, geología, química, astronomía y magnetismo terrestre, por un lado le permiten comprender las relaciones entre los fenómenos físicos, y el funcionamiento de la naturaleza. Al mismo tiempo, esta gigantesca obra, propia de esta clase de hombres de características excepcionales, sólo puede realizarse sobre la base del estudio riguroso de las fuentes de la cultura clásica, universal, del arte, la pintura y el grabado. 

Humboldt realizó dos grandes viajes de relevamiento geográfico, uno hacia América entre el 5 de junio de 1799 y el 3 de agosto de 1804, partiendo de La Coruña y recorriendo Venezuela, La Habana, Washington, Méjico, Bogotá, Guayaquil, Chimborazo, Lima, Tenerife y La Coruña. El otro fue hacia Rusia, entre el 12 de abril y el 28 de diciembre de 1829, y desde Moscú a San Petersburgo, Jekaterinburg, Baty , Astrachan y Moscú. Ambos viajes dieron lugar a frondosas publicaciones.

En Humboldt se encuentra aquella actitud viajera y epistemológica,  por ejemplo, las palabras que escribe en el prólogo de uno de sus libros, Cosmos (1944) cuando expresa:


“He procurado ver en el Cosmos, lo mismo que en los Cuadros de la Naturaleza, que la exacta y precisa descripción de los fenómenos no es absolutamente inconciliable con la pintura viva y animada de las imponentes escenas de la creación”.


Se puede decir que en ésta expresión se resume la clave interpretativa de toda su imperecedera labor como naturalista y geógrafo, gigantesca obra realizada sobre la base de dos pilares básicos en esta clase de investigaciones: la observación científica, sistemática de la naturaleza a través de los viajes, el de comprender el mundo de los fenómenos y de las formas físicas en su conexión y mutua influencia (Cosmos, 1944), y su interpretación a partir del estudio riguroso de las fuentes de la cultura universal.


Esta faceta de las dos visiones, la de la ciencia y la de las impresiones y sentimientos que se producen en el momento de la percepción del paisaje, nos permite mostrar unas interpretaciones como resultado de la percepción del paisaje en Humboldt. (Llanes Navarro, A., 2006)
a) Una primera interpretación acerca del orden de la Naturaleza, “La Naturaleza, considerada por medio de la razón, es decir, sometida en su conjunto al trabajo del pensamiento, es la unidad en la diversidad de los fenómenos, la armonía entre las cosas creadas, que difieren por su forma, por su propia constitución, por las fuerzas que las animan” (Cosmos, p. 24, 1944).

Artigas lo confirmará mucho más tarde expresando: “La naturaleza se nos presenta como un conjunto de entidades que tienen una consistencia propia: su ser y su actividad no dependen de nuestra voluntad”. Además, que en la naturaleza “existe orden y que el orden es una característica básica de la naturaleza. Este concepto de orden indica unidad en la diversidad; se refiere a partes diferentes que guardan una cierta disposición” (Artigas, Mariano. 1995, pág. 231).

La unidad de la naturaleza es un concepto básico de la cosmovisión organicista antigua, ya Aristóteles sostenía que “existe un cosmos ordenado y racional” y que la naturaleza está “atravesada por las formas y los fines, y los autores cristianos añaden la cualificación como una rasgo esencial, además de la cuantificación” (Artigas, 1995, p. 214).

b) Una segunda interpretación consiste en encontrar  en Humboldt una “explicación teleológica de la Naturaleza” (Artigas, 1995, p. 390) cuando expresa el sentimiento  “de las imponentes escenas de la creación”; la armonía entre las cosas creadas; el Todo animado por un soplo de vida (Cosmos, p. 24, 1944). “... Este placer aumenta a medida que se penetra en los misterios de la Naturaleza” (Cuadros de la Naturaleza, 1999).
El sentido de trascendencia aquí es manifiesto, que no se contradice con las observaciones y mediciones que realiza en la Naturaleza, porque se dirige a una explicación teológica, a buscar el principio que explique el fundamento último de la Naturaleza. En Humboldt  existe un Dios creador, que da sentido a todas las cosas existentes.

En Cuadros de la Naturaleza (1999), en el Prólogo de la 1ª. Edición del año 1808, Humboldt afirma: “Contemplar la Naturaleza, poner en relieve la acción combinada de las fuerzas físicas, procurar al hombre sensible goces siempre nuevos por la pintura fiel de las regiones tropicales, éste es mi objeto...

...Ojalá puedan mis Cuadros de la Naturaleza hacer participar al lector del placer que un espíritu sensible y contemplativo experimenta en presencia de la Creación. Este placer aumenta a medida que se penetra en los misterios de la Naturaleza”.
“Estas formas vegetales de nuestros climas despiertan alternativamente en el espíritu imágenes melancólicas, severas o alegres. La influencia de lo físico sobre lo moral, esa acción recíproca y misteriosa del mundo sensible y del mundo inmaterial, comunica al estudio de la Naturaleza, hecho desde muy elevado punto de vista un atractivo singular, harto desconocido hasta nuestros días” (Cuadros de la Naturaleza  Pág. 255)

A partir de la admiración que nace de la contemplación de la Naturaleza, que conforma un Todo armónico, surge el sentido de la belleza. Al respecto, Santo Tomás distingue el concepto subjetivo de la belleza  que es “lo que agrada al sentido” del concepto objetivo que es “el esplendor de la forma sobre la proporción de las partes”.  
En otras palabras, la experiencia de la contemplación es asumida como una vivencia estética, como un “goce desinteresado, puro, un goce admirativo, no posesivo”  (Plazaola, Juan, 1973).  

c) Una tercera interpretación está referida a la idea de integración de saberes, relacionada a la idea del todo o la totalidad, a la unidad, cuando expresa esa “alianza entre ciencia, poesía y arte” en la pintura del paisaje. Veamos:

 “Si el arte tiene algo aún que alcanzar, si yo he debido indicar una vía nueva para volver, al menos en pensamiento, a la antigua alianza de la ciencia, del arte y de la poesía, la gloria de estos grandes maestros no ha sufrido de ello. En la pintura de paisaje, como en toda otra rama de arte, hay lugar de distinguir el elemento limitado que proporciona la percepción sensible, y la cosecha, sin límite que fecundan una sensibilidad profunda y una poderosa imaginación. Gracias a esta fuerza creadora, la pintura de paisaje ha tomado un carácter que hace también de él una especie de poesía de la Naturaleza”.  (Cuadros de la Naturaleza,  Pág. 266)

Humboldt quiere ver en los fenómenos físicos y sus investigaciones el conocimiento de la conexión que existe entre las fuerzas de la Naturaleza y el sentimiento íntimo de su mutua dependencia –de nuevo el tema de la integración de conocimientos sensibles e inteligibles, subjetivos y objetivos-. La intuición de estas relaciones es la que engrandece los puntos de vista y ennoblece nuestros goces (Cosmos, p. 23, 1944).

Una primera impresión y sentimiento, goce a que da lugar la contemplación de la Naturaleza nos revela cómo  por una misteriosa inspiración que las fuerzas del Universo están sometidas a leyes. Y que al simple contacto con la Naturaleza, esta influencia del gran ambiente o del aire libre ejerce un poder tranquilo, endulzan el dolor y calman las pasiones, cuando el alma se siente íntimamente agitada. (Cosmos, p. 25, 1944).

Otro tipo de goce es el producido por el carácter individual del paisaje, la configuración de la superficie del globo en una región determinada. Las impresiones (sentimientos, emociones, sensaciones) de este género son más vivas, mejor definidas, más conformes a ciertas situaciones del alma. (Cosmos, p. 25, 1944). 

Y Alexander von Humbodt recuerda esos goces naturales en los viajes realizados: la calma y majestad de esas noches tropicales, en que las estrellas, privadas de centelleo, arrojan una dulce luz planetaria sobre la superficie blandamente agitada del océano; esos profundos valles de las cordilleras donde los esbeltos troncos de las palmeras agitan sus cabezas empenachadas; el vértice del pico del Tenerife en el momento en que una capa horizontal de nubes, deslumbrante de blancura, separa el cono de cenizas de la llanura inferior. (Cosmos, p. 26,  1944).

Y más adelante reafirma esta experiencia ante la Naturaleza expresando: el gran carácter de un paisaje, y de toda escena imponente de la Naturaleza, depende de la simultaneidad de ideas y de sentimientos que agitan al observador. El poder de la Naturaleza se revela, por decirlo así, en la conexión de impresiones, en la unidad de emociones y de efectos que se producen en cierto modo de una sola vez. Si se quieren indicar sus fuentes parciales, es preciso descender por medio del análisis a la individualidad de las formas y a la diversidad de las fuerzas. (Cosmos, pág. 27,1944).


Este subrayado lo hacemos a propósito, para señalar el aporte más significativo de Humboldt para una lectura y comprensión del  paisaje en el primer tomo del Cosmos (1844). No hay entendimiento del paisaje sin esta doble aproximación de “ideas y sentimientos” al mismo tiempo. El paisaje forma parte de la cultura, la cultura lo incorpora al paisaje. No hay paisaje sin cultura y toda cultura expresa un paisaje. El paisaje es expresión de la cultura. Paisaje y cultura se convocan mutuamente.


Se sostiene aquí que Humboldt realiza una lectura “realista” del paisaje, su pensamiento gira en torno de las formas del paisaje, de  su “ser”, compuesto de sensaciones y de intelecciones. Ciertamente, sólo una gnoseología realista es capaz de aunar la sensibilidad y el entendimiento y sólo una gnoseología, moderna, de separarlos. (Llano, 1983).

Humboldt observa, compara, mide, comprueba, y tiene la capacidad de admirarse ante los fenómenos y hechos naturales. Pero también ante los hechos humanos tiene una vivencia que sacude desde lo más profundo  sus convicciones  morales. 

Desde el concepto de cultura clásica que tiene incorporado, puede explicarse ciertas situaciones que tocan el sentido de lo humano, y  la manifestación de la vida en condiciones no acordes a su dignidad, por ejemplo, cuando se refiere a los pueblos nómades de los Otomakos y Jaruros: 

“Estrañas a la agricultura, comen hormigas, goma y tierra: son la hez de la especie humana”.  (En Cuadros de la Naturaleza p.37).

O a las tribus de la Guyana: “Algunas tribus beben la sangre de sus enemigos con horrible avidez; otras, inermes en apariencia, pero siempre dispuestas al asesinato, matan con el veneno de que han impregnado la uña de su dedo pulgar”.  (En Cuadros de la Naturaleza p.37- 38).

Otra vivencia, cuando en octubre de 1801 atravesó la Cordillera Oriental por el paso de Quindio, pudo observar a los cargueros, hombres que se colocan unas sillas en sus espaldas para llevar a los hombres por el paso. Además están los caballitos que transportan a los encargados de las minas, expresando de ambos este sentimiento: ¡Cuan triste es pensar que hay hombres recomendables por cualidades propias de las bestias!.(Humboldt, 1878, p. 55).

Pero no hay que admirarse por esta reflexión de Humboldt, porque estos mismos cargueros de todas las edades y sin distinción de sexo podemos observarlos todavía hoy en nuestro país, como en La Quiaca, ciudad fronteriza, y “enfrentada” a la boliviana Villazón, donde están permanentemente “pasando” mercadería sobre sus espaldas, a través del puente internacional.
3) HABITAR LA PATRIA Y AMAR EL TERRITORIO EN EL CONOCIMIENTO DE SUS PAISAJES.

El primer espacio a habitar es “el de mi interioridad, es un espacio metafísico, espiritual, y habitar significa tener la capacidad de poseer la realidad en la cual uno se inserta y desarrolla”. El segundo espacio a habitar es “el de mi familia, que supone un ius sanguinis y un ius soli, que configuran el patrimonio familiar y así nacen los primeros núcleos sociales sobre los que se edificarán las ciudades y los pueblos. Este es ya un espacio físico, la terra patrum, la tierra de los padres, la patria terrenal”. (Fósbery, 2006).
La patria se compone, según Bilyk, (2008) de tres elementos esenciales: el “suelo natal” o el territorio donde se asienta,  o el lugar de arraigo; una “familia”, donde se reciben los primeros cuidados y afectos, donde se forma la personalidad de los habitantes de una comunidad, ya que la suma de las familias comportan una comunidad, y un “patrimonio cultural”.
Se habita la patria como heredad, una heredad compuesta por un patrimonio histórico y cultural, que comportan una serie de “valores y bienes” con los cuales estamos en deuda, porque los recibimos y los tenemos que cuidar y acrecentar.

Un imperativo de bien nacido, que corresponde al sentido de la justicia, de agradecimiento hacia la tierra de nuestros padres, es el ejercicio de la virtud llamada “piedad patriótica o patriotismo”, un amor natural como el amor a los padres (Bilyk, 2008).
Cuando decimos Amar el Territorio decimos que “no se ama lo que no se conoce”, y la mejor manera de amarlo es conociéndolo, recorriéndolo, viviéndolo a través de sus paisajes. El Trabajo de campo aplicado al conocimiento de los paisajes, es un método activo, que primero moviliza los sentidos y luego la intelección de la realidad, la elaboración conceptual. (Llanes Navarro, A., 1996 y 1999) 
El Trabajo de campo como los viajes de estudio son experiencias gratificantes que marcan tanto por un aprendizaje científico de hechos, conceptos y principios, -son los llamados contenidos conceptuales y  se orientan al “saber”-, como por un aprendizaje humano, -son los llamados “contenidos actitudinales”-, que incluyen pautas de comportamientos de personas insertas en un medio educativo-social, en resumen se orientan al “saber ser” (Sánchez Ogallar, A. 2004). 

Nosotros diríamos que para “saber ser” hay que  “educar en las virtudes”.
Como método, el Trabajo de Campo tiene una programación, que se puede sintetizar en cuatro fases; a) la preparación en el aula, con una motivación acorde a lo que se va a observar, a los problemas que se pueden formular, a la selección de una cartografía del lugar; b) la realización del trabajo de campo, con la observación, la búsqueda de datos, causas de la presencia de fenómenos y una primera síntesis; c) la explotación en el aula, elaborando mapas, o gráficos y una síntesis final.
El paisaje de las Yungas o circuito turístico de las Yungas es un ejemplo de trabajo de campo o de “itinerario” (García Rayego, José Luis, 2009), de mediano recorrido con una diversidad de paisajes naturales y urbanos donde se representa en gran parte la geografía de Tucumán. Estos paisajes son:
a) llanura central: El itinerario comienza en la ciudad de San Miguel de Tucumán, de la Plaza Independencia (450 m.-casco histórico y paseo histórico-) y continúa por Avda. Mate de Luna-Aconquija o eje residencial tradicional, de chalets, que conecta la ciudad capital con la ciudad jardín de Yerba Buena, de alto crecimiento poblacional debido a las “familias numerosas”, y donde se localiza la movida nocturna tucumana. Pero estas residencias encuentran en sus límites o bordes “villas miserias” o “villas de emergencias”
b) Piedemonte de la Sierra de San Javier: o paisaje con barrios cerrados, caseríos y cultivos de caña, citrus, hortalizas, localizados en una zona de pendiente con precipitaciones torrenciales, las que provocan erosión en plantaciones y en zonas habitadas, por lo tanto es un ambiente frágil, pero se continúa con las construcciones. Hacia el norte las Residencias Universitarias de Horco Molle, desde donde partiría el funicular para llegar a la cumbre de San Javier, frente al “Monoblock”, residencia de estudiantes, obra del Rector Horacio Descole, hadia 1948.
c) Ascenso por Vertiente o ladera de barlovento: se toma la RP 338; con un área de “segundas residencias” y residencias fijas, conocida como El Corte, para ascender la cuesta de la Sierra de San Javier (Sierras Pampeanas), compuesta de 112 curvas. Está poblada con especies pertenecientes a la selva serrana subtropical, conocida hoy como “yungas”, crece hasta los 1500 mts, con ejemplares de hasta 25 y 30 metros de altura, como el cedro, nogal, horco molle, laurel, tarcos y lapachos. Junto al estrato de helechos arborescentes con enredaderas, lianas, parásitas, y epífitas, como el clavel del aire. Arriba de los 1200 mts crecen especies de mirtáceas, como el mato, willy, y arrayán. Este camino ofrece los “balcones” o “miradores”, desde donde se puede apreciar la ciudad a distintas alturas. 
d) Cumbre o Penillanura, (1257 mt) donde se encuentra la Villa de San Javier, la Comuna, el CAPS, el CIC, la vieja Hostería Provincial, hoy reconvertida en un Hotel Spa, otras hosterías y el Monumento al Cristo Redentor, un Cristo Bendicente que mira a la ciudad, y desde donde se lo puede apreciar, tanto de día como de noche. 
Al norte y a 3 Km se encuentra como testigo mudo el “Monoblock” que formó parte del Proyecto “Ciudad Universitaria Eva Perón”, del año 1948-1951, de 165 mt de largo y 6 pisos de alto, residencia para 4.500 estudiantes. Continúan miradores naturales, que en días diáfanos se puede reconocer hacia el norte la ciudad de Tafí Viejo. Luego, los quonset o viviendas para campamentos, destruidos a raíz de los enfrentamientos con la guerrilla en la dédada del 70, y ubicados en las zonas de los tanques que proveen agua a la Villa. Tres kms más adelante las 33 viviendas de los profesores de la “Ciudad Universitaria”, como parte de la mega obra pública del primer gobierno de Perón en la década del 50. Esta obra, indisimulable en todo el país, con el estilo de las grandes residencias como el Complejo Turístico de Embalse Río Tercero en Córdoba y el Complejo Turístico de Chapadmalal, cerca de Miramar, Provincia de Buenos Aires, no se ha vuelto a repetir en Argentina, con la calidad de sus materiales y la firmeza de su construcción.
En la Sierra se encuentra el Parque Biológico Sierra de San Javier, y pertenece a la Universidad Nacional de Tucumán, data de 1973 y tiene 14.174 hectáreas. Se lo puede recorrer a través de los pasos o senderos que parten de Horco Molle. 
Hacia el sur de la Villa de San Javier continúa el paisaje de yungas, y se pasa por lugares característicos, como Loma del Balcón, (1550 mt) que es un mirador donde se pueden apreciar los ríos de la cuenca del río Lules; Loma Bola o campo de entrenamiento de los aladeltas y parapentes; el Golf  y  Villa Nougués, que es una villa veraniega fundada por el Ing. Luis F. Nougués en 1899, con capilla neogótica y casas enormes para albergar las familias numerosas, de estilo francés, con una hostería con restaurant únicamente.(Würschmidt, E. y Llanes Navarro, A. 1996)
Descenso por ladera de barlovento, por la cuesta de Villa Nougués, y en pocos kilómetros se observa el paisaje del azúcar de la llanura central tucumana, diversificado ahora con otros cultivos como la frutilla, el limón y las hortalizas. Se pasa por la población de San Pablo, con su ingenio cerrado y la ex vivienda de la familia Nougués, donde se localiza actualmente la Universidad Privada San Pablo T, perteneciente a otro industrial azucarero, Rocchia Ferro.
Se atraviesan las vías del clausurado, Ferrocarril del Noroeste Argentino o Provincial, porque tenía su recorrido enteramente por la provincia y como finalidad conectar las principales ciudades del piedemonte, con los ingenios azucareros. El azúcar elaborado se vendía luego en Córdoba y Buenos Aires transportada por el ex Ferrocarril General Belgrano.

El paisaje de la pobreza, con un bajo nivel de vida, se observa en este último tramo rururbano, entre las localidades de San Pablo, Ohuanta y El Manantial, donde los planes de ordenamiento territorial no constituyen todavía una herramienta comarcal o regional que vaya a modificar este estado de cosas.
4) CAMINOS DEL BICENTENARIO. A modo de conclusión.
Los caminos del Bicentenario de nuestra Patria, nos obligan a pensar en una propuesta pedagógica superadora a partir  del conocimiento de todos nuestros paisajes que conforman el territorio, en una educación intelectual y moral, como la de la Institución Libre de Enseñanza y la que propuso también Alexander von Humboldt al integrar ciencia, ética y estética en la percepción del paisaje. Pero para poner en práctica esta propuesta, es necesario partir de una lectura de la realidad político-social argentina, pues detrás de todo sistema educativo se encuentra una idea de hombre. Un hombre que muestra una personalidad relativista, secularista, decididamente antimetafísico, y amoral.
1) La inmoralidad pública y su incidencia en la ordenación del territorio y del paisaje. El ordenamiento del territorio depende  de una decisión  política, y la finalidad de ésta se dirige a la procuración del Bien Común.

Fr. Dr. Aníbal E. Fósbery, Rector de la 
UNSTA, expresó en Tucumán, a fines del mes de octubre de 1981 en una conferencia en el Jockey Club, “Los intentos políticos por rescatar los valores tradicionales fracasan por la corrupción paulatina de sus dirigentes, y éste es un grave problema de moralidad pública. Moralidad pública significa la moralidad del bien común y compromete a aquellos que están más cerca y más responsables son del bien común”. (La Gaceta, 23/10/81)
Estos conceptos provocaron una reacción generalizada, sobre todo de los políticos, que se rasgaron las vestiduras y cuestionaron duramente al sacerdote. Hoy, a casi 30 años de esas declaraciones, ¿qué diríamos? tendríamos que darle la razón y pedirle perdón. ¿qué dirían esos políticos?
2) El patrimonio cultural de Tucumán y la  posibilidad de su venta.
 El 21 de diciembre de 2007 la Legislatura de Tucumán sancionó la Ley 7.990 por la cual cinco edificios que formaban parte del patrimonio podían ser enajenados por el Poder Ejecutivo. Por ello, desde ese viernes 21 de diciembre de 2007 y hasta el viernes 4 de abril de 2008, se realizaron 16 marchas en defensa del Patrimonio con pancartas de “Tucumán no se vende, la Cultura no se vende, la Historia no se vende, la división de poderes no se vende, la democracia no se vende”.por un grupo de tucumanos, en su mayoría universitarios, a los que se adhirieron muchos más, preocupados por la sanción de esa ley. (Piossek Prebisch, T. 2008)

Por esta ley quedaban parcialmente sin efecto las leyes 7.500 y 7.535, promulgadas en enero de 2005, que contemplaban el “Sistema de  Protección del Patrimonio Cultural  y de los Bienes Arquitectónicos” (Honorable Legislatura de Tucumán).

Gracias a esas marchas y al apoyo de instituciones culturales de todo el país, a tres años de esta desgraciada decisión de la Legislatura tucumana, felizmente esta pesadilla ya pasó y la ciudadanía vuelve a gozar del realce de su patrimonio cultural, pintado e iluminado como corresponde. ¿Pero, podría repetirse?.
3. “El bien común político está constituido específicamente por la ‘justicia y la paz’, -es decir, por la seguridad en el plano personal-. La sociedad política vela porque las familias y los individuos alcancen su perfeccionamiento realizando elecciones y acciones privadas”. (Castaño, Sergio R., 2008)

“En la sociedad las personas se ayudan mutuamente para alcanzar el bien común que es el bien de todos, y no el de algunos; éste sentido es el que constituye realmente el fin de la sociedad, donde todas la personas que la integran deben subordinarse al bien común y tener derecho a participar personalmente en él y a beneficiarse para satisfacer sus necesidades materiales y espirituales” (Millán Puelles, 1978).
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